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OPINIÓN

Un reciente estudio sobre la caracterización de los 
Emprendimientos de Base Científico-Tecnológica 
(EBCT) en Chile, publicado por el Observatorio del 
Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología, Conocimiento 
e Innovación en 2024, evidencia que este tipo de em-
presas son un motor esencial para la transformación 
productiva y la diversificación económica del país. 

Lejos de ser un objetivo secundario, su fomento se ha 
convertido en una prioridad creciente en las agendas 
internacionales. Esto se debe a su capacidad para 
actuar como vector de transferencia y comercialización 
del conocimiento generado en universidades. En este 
sentido, la propuesta de valor de las EBCT se basa en el 
conocimiento y la tecnología derivados de actividades 
de investigación y desarrollo (I+D). 

A diferencia de otras empresas tecnológicas que se 
centran en la aplicación de tecnologías existentes, 
las EBCT se caracterizan por ejecutar investigación 
aplicada y por avanzar en la frontera del conocimiento 
científico. A su vez, realizan actividades de I+D de 
forma sistemática y sostenida, lo que implica largos 
períodos de maduración y una alta demanda de in-
versión, especialmente en sus etapas iniciales.  Esta 
inversión es tan fundamental que muchas de estas 
empresas continúan destinando recursos a I+D incluso 
después de haber lanzado sus primeros productos. No 
obstante, financiar estas actividades representa uno de 
sus principales desafíos. Todo esto ocurre en el marco 
de un ecosistema nacional de innovación, entendido 
como una red compleja de actores públicos, privados 
y académicos que colaboran para convertir la investi-
gación en valor para la sociedad. Si bien el ecosistema 
chileno ha experimentado avances significativos en los 
últimos años, especialmente a partir de la creación del 
Ministerio de Ciencia y nuevos programas de apoyo, 
todavía enfrenta importantes desafíos.  El acceso al 
financiamiento es, sin duda, la barrera más recurrente. 
Existe una necesidad urgente de fortalecer el capital de 
riesgo orientado específicamente a los EBCT, ya que los 
fondos existentes suelen centrarse en tecnologías de 
maduración rápida, y muchos inversionistas desconocen 
la naturaleza y el potencial de estos emprendimientos.

Por lo tanto, las universidades han institucionalizado 
el proceso transferencia tecnológica actuando como 
el puente que permite que los resultados de la I+D no 
permanezcan confinados a laboratorios, sino que se 
transformen en innovaciones con impacto económico y 
social. En este proceso, las EBCT se posicionan como 
mecanismos altamente eficaces. 

Lo que se requiere es un cambio cultural. Transitar 
de un modelo en el que el académico o la académica 
tradicional pase a un espíritu más emprendedor. 

Empresas científico-
tecnológicas: claves para 
la innovación en Chile

La tercera detención en menos de dos semanas 
de Dorlan Francisco Espinoza Caro no es solo un 
hecho policial, es el reflejo más crudo de un sis-
tema que hace agua por todos lados. Un hombre 
con 20 reiteraciones y un prontuario que incluye 
delitos violentos, infracciones a la Ley de Drogas, 
robos y amenazas, que pese a ser sorprendido in 
fraganti en más de una ocasión, vuelve a las calles 
en cuestión de horas.

La historia se repite con un guión predecible: 
detención, formalización o citación, libertad y 
reincidencia. En este caso, el escenario elegido ha 
sido un jardín infantil, un espacio que debería ser 
sinónimo de seguridad y cuidado para nuestros 
niños, pero que hoy es blanco de robos y, peor aún, 
símbolo de la vulnerabilidad de nuestras comuni-
dades educativas.

El concepto de “puerta giratoria” en la justicia 
penal chilena no es una exageración mediática; 
es una realidad que se vive en sectores como Las 

Compañías, donde vecinos y educadoras sienten 
que las instituciones están desbordadas y que la 
delincuencia se adapta mejor y más rápido que las 
políticas de prevención y sanción.

Por supuesto, Carabineros cumple su rol, como 
lo demuestra la coordinación con la comunidad 
para concretar la última detención. Sin embargo, el 
problema trasciende la labor policial. Aquí hablamos 
de un engranaje judicial que permite que personas 
con alto riesgo delictual y conducta reincidente 
vuelvan a delinquir casi sin freno.

Es momento de que las autoridades —fiscales, 
jueces, legisladores— asuman que casos como 
este exigen respuestas más firmes y herramientas 
legales efectivas para proteger a quienes más lo 
necesitan: los vecinos y, en este caso, niños y niñas 
que deberían aprender en un ambiente libre de 
amenazas. De lo contrario, seguiremos atrapados en 
este círculo vicioso, donde la impunidad se convierte 
en norma y la indignación ciudadana en rutina.

Puerta giratoria y comunidades en riesgo
La historia se repite con un guión predecible: detención, formalización o 

citación, libertad y reincidencia.

EDITORIAL

El 4 de julio de este año, el río 
Guadalupe en Texas subió más de 
nueve metros en menos de cinco 
horas. Las alertas meteorológicas 
funcionaron. Los modelos anticiparon 
el riesgo. Pero más de 100 perso-
nas, incluidos niños, murieron. ¿Por 
qué? Porque entre la advertencia y 
la acción, las instituciones fallaron 
otra vez, y en uno de los países 
tecnológicamente más avanzados 
del mundo.

Esta tragedia es dolorosamente 
familiar para quienes trabajamos en 
gestión hídrica en Chile. En agosto 
de 2023, durante una crecida re-
pentina del río Lontué en la Región 

del Maule, ocurrió algo parecido. A 
las 2 de la madruagada, una alerta 
automática enviada por AMARU, 
software para visualizar datos y ges-
tionar el agua de los ríos a través de 
WhatsApp llegó a una dirigente de 
la junta de vigilancia del río. Aunque 
no tenía atribuciones de emergencia, 
ella reaccionó de inmediato: llamó 
a las autoridades e intentó activar 
protocolos, pero no fue suficiente.

¿Por qué no? Porque la estación 
que activó la alerta no era parte del 
sistema oficial. Las autoridades no 
confiaron en una fuente “no insti-
tucional”, aunque fuese precisa y 
en tiempo real. Y cuando las insti-
tuciones ya constataron el peligro 
de la crecida horas después, ya era 
tarde. No hubo víctimas fatales, pero 
sí consecuencias evitables. La dife-
rencia entre “actuar” y “reaccionar” 
puede ser de minutos. 

Hoy, la tecnología existe. Es ro-
busta, accesible y puede integrarse 
fácilmente a sistemas de alerta y 
prevención. Pero seguimos atrapados 
en una cultura institucional que pri-
vilegia lo conocido, lo jerárquico y lo 
lento. Frente a escenarios climáticos 
cada vez más extremos, esa inercia 
es peligrosa.

Chile tiene 101 cuencas, 491 sub-

cuencas y 1.481 sub-subcuencas. 
Cada una con comunidades que po-
drían enfrentar, en cualquier momento, 
un evento como el del Guadalupe 
o el del Lontué. Y sin embargo, no 
existe una política nacional clara para 
integrar tecnologías modernas de 
monitoreo ni una hoja de ruta para 
que los distintos actores —gobierno, 
juntas de vigilancia, empresas, mu-
nicipalidades— coordinen respuestas 
en tiempo real.

Lo que ocurrió en Texas no fue una 
fatalidad inevitable. Fue una omisión 
institucional. Y lo más grave es que 
ni siquiera la muerte de más de 100 
personas parece cambiar la acti-
tud de las instituciones que deben 
protegernos. No necesitamos más 
diagnósticos, sino tomar decisiones 
reales ante este nuevo escenario que 
nos presenta el cambio climático.

Cada minuto cuenta cuando crece 
el caudal de un río en este tipo de 
eventos, por lo que cada decisión 
institucional puede marcar la dife-
rencia entre una tragedia evitada o 
una vida perdida. Es hora de avanzar 
con coraje hacia un nuevo estándar 
de gestión del riesgo climático: uno 
que escuche a la tecnología, confíe 
en los datos y actúe con sentido de 
urgencia.

Las inundaciones 
que Chile no 
puede ignorar
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